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REPÚBLICA DEL SALVADOR EN CENTRO-AMÉRICA, 

\ o JI-TO ro III 1 San Salvador, Domingo 4 de Febrero de 1883. \ SERIE VIII-N. 88 --=-=-=----========================== 
LA CUARESMA. 

Se acerca ya el santo tiempo de cuaresma. 
Es la santa cuaresma el tiempo destinado por 

la Igle ia para preparará los cristianos á la ce­
lebración de los augustos y venerables misterios 
de la redención, y especialmente el de lo. resur­
rección del divino Salvador. 

Por una série admirable <le instrucciones y 
de prácticas sagradas, la Iglesia nos dispone :i 
recibir con abundancia los preciosos bienes y 
dones celestiales, que son el fruto copioso de 
nuc tro divino rescate. 

La institución de la cua?·r:srna data de los pri­
meros tiempos apostólicos, y nó solo es una 
época de preparación, sino también de espiritual 
medicina para el alma. 

Tres son las fuentes de donde vienen para 
nosotros los vicios, los pecados y todos los ma­
les que nos afligen sobre la tierra: €i amor des­
ordenado de los placéres, el amor desordenado 
de las riqueza y el amor desordenado de los 
honores. Estos tres desordenados amores á las 
criaturas, nos apartan del amor recto y ordena­
do que debemos solo :i Dios. Son las tres 
grandes concupiscencias, de que nos habla el 
apóstoi san Juan, cuando nos dice en su 1.• 
epístola católica: 

-" o amcis al mundo, ni las cosas que es­
tán en el mundo. Si alguno anm al mundo, la 
caridad (ó el amor) del Padre no puede hallarse 
en 61, porque en el mut1do no hay más que wn­
cupiscencia de la carne, concupiscenr:ia de los 
ojos y soúerufrt ele la -vida." 

La sensualidad, pues, la codicia, y la arnbi~ 
ción 6 la soberbia, son el triple focundo orio-en 
de todos los males y desventuras, que nos aq--:ie­
jan y persiguen en la vida presente. Son · 1as 
tres heridas mortales que hacen estar enferma :t 
nuestra pobre humanidad, y que cau.'an, junto 
con la muerte cspiritunl <le! alma, ese <..ú111ulo 
de desgracias y sufri111icntos, inseparables de 
tocias las condiciones de la vida. 

8sas mismas concupiscencias son también las 
tres po1lerosas ~rmas con que el hombre inferior; 
el ltom/,rp a11imal, de c¡uo nos habla el apóstol, 

combate sin cesar al hombre superior, al hombre 
espvrilital, que aspira :i re11,fü:ar en nosotros los 
altos y nobles designios del Creador. 

El hombre, tal como saliera de las manos de 
su Hacedor Supremo, era una imagen viva de 
la Divinidad, un reflejo de su infinita sabiduría, 
u:1a imitación de su Trinidad santísima. El des­
órden causado por la culpa en su naturaleza per­
fecta y agraciada, engendró esas tres concupis­
cencias, que le conducen d. las tinieblas de la 
ignorancia, al extravío de la voluntad y á la 
perversidad del cora.zón. 

El hombre, desde entonces, si no ha dejado de 
ser imagen de Dios, ni ha podido borrar del todo 
en su alma los resplandores de la Majestad divi­
na, ha continuado siendo p<;>r lo menos una ima­
gen desfigurada, y ha hecho de su no~la y única 
naturaleza, una naturaleza doble é unperfecta. 
Hay en cada hombre como si dijéramos dos 
hombres: el hombre carnal, que arrastra el alma 
al pecado, á la corrupción moral y al vici~, y el 
hombre espiritual, que la lleva á la graCia, al 
cumplimiento del orden, y al ejercicio del bien 
y la virtud. 

De allC nace ese combate formidable, esa lu­
cha constante, que hace ele la vida del ho~bre 
sobre la tierra una milicia perpétua, en que Jue­
gan de continuo las pasiones degradantes del 
hombre mundano, del hombre carnal, y las no­
bles aspiraciones del hombre divino, del hombre 
espiritual. 

Esa dualidad humana hizo incurrirá la anti­
º'Lta sabiduría 11,bandonada á, sus propias fuerzas, y separada d; una divina y celestial reyelación, 
en los mis deplorables errores y extravío~. De­
sea.ndo fijar los linderos que separan el b10n del 
mal, y establecer la norma de las _acciones hu_ma­
nas, buscó en la región de los cielos el ong:en 
de es¡, perpétua contradicci?n, de esa lu_cha !n­
cesantc entre la parte super101: y la pa~te rn~enor 
de nuestro sér. No desconoció la existencia de 
un Creador universal, ni el sello divino esta~n­
pado en el seno de la humana naturaleza; pero 
admitió en aquel un principio doble, inm_utable, 
contradictorio y eterno, y en esta la imagen 
mudable de ese doble principio, en eterna con-
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Lrncli<.:cióu consigo mismo. . 

Tal fuó la Cl1USl1 que prodLlJO en todas las es­
L"Uülas le la a11t;.igua filosofía de Oriente h absur­
da tcoríl1 del Dualisinn, ó sea, ele la sirnultánea 
existencia ele do Principios eternos, el uno infi-
11ita111onte bueno y origen ele todos los bienes, y 
el otro infinitamente malo y origen de todos los 
111l1les. 

Reservado estaba á la religión 1rercbclera, que 
Jesucristo viL-io á estl1blecer y propagar entre 
los hombres, explicar esos misterios, que escapan 
al alcance de la razón, y de cuya inteligencia 
depende todd, nuestra felicicbd y nuestra dicha. 

La lucha cutre el hombre carnal v el hombre 
o piritual, entre el gériio del mal )' el espíritu 
<lel bién, es inevitable, cll1da la rnisemble condi­
ción á que el pecado original lia reclL.<.:ido {, 
nuestr,1, humana. naturaleza. 

En ese estado de lucha y de combate, no es 
posible la,, feliGidad del hombre, si la victoria 90 
se declara .i favor del espíritu contra las exigen-
cias ele la carne. . . 

La idea de nuestra redención por Jesucristo, 
nó solo envuelve fa, idea de una expiación ante 
la Majestad de Dios y su eterna Justicia, infi­
nitamente ofendida por nuestras culpas, sino 
también la de un remedio soberano á los gran­
des males que nos aquejan, la de un auxilio efi­
caz y poderoso para favorecer el triunfo decisi­
vo del espíritu 1-,obre 1a mat-eria, la de una in­
tt.:rvencióu divina que devuelva, al hombre sus 
antiguos derechos y su primera naturaleza espi­
ritual, haciendo desaparecer al ~10mbre terreno 
con todos sus vicior; y concupiscencias carnales. 

El hombre carnal no es otra cosa que el mis­
mo hombre espiritual degenerado por el vicio 
y el pecado. De allí es que á las tres' nobles 
facultades del hombre espiritual y divino, cor-
responden tres facultades de corrupción en ol 

hombre material y terreno. 
Sensibilidad, inteligencia y volunta<l, son las 

tres nobles facultades del hombre espiritual: sen­
sualidad, soberbia y codicia, son las tres facultl1-
des c!el hombre carnal, y cada una ele ellas no 
es m:is que la degeneración respectiva de las 
tres primeras. 

El divino Rehabilitador de la 'Speci huma­
na ha debido <l~jar, y on efecto l1a dejado, rc-
111edios supr~mbs para destruir estas fac111Lades 
d,,1 hombre carnal, 1 devolveri:o_s las muy n -
blea y elevadas del l101r1h1·e esp1nLual. 

La Jgleaia, que ad111iniKLrn y cfüiLl'ilrnye con 
1111a sabi<lurfa que ha recibido <lulo alto, 1cm pre­
"iosos é inesLi111alJles donu¡ el• e,m rc>habilitcwión 
l1urna11a, aplica :i 11ueHLrftfi aln1as 'HOH dieaces 
n.J1ne<lim; y HoheraJJOf! auxilioH. 

Opone :i la se11Huali<la<l, ó Hca al a111or desor­
denado <le loH placóre1-1 y delciLcs <·amale!-!, h 
1w,i·Lifieacióll, el nyuuo y la almt,iiwncia: OJHJJlu 

:í la allllJició11 y :1 la soLurbia, ó fit''t ul 1ui1or deH 
<Jl'<l< nu<lo de 110HotnJH 111ÍHtllOH y du 1cm ho11m·e,¡ 
10uuda11,,., h 0J"t<·ió11 y la plpuaria, •·oll que no,, 

humillamos proúrncbmente ante l:1 M::i,jesL,L<l 
divina r ,conociendo l::i, vileia y la nada du 
nues'tró sér; y opone, en fin, á la codicia, 6 amor 
desordenado :i las riquezas y á los otros bicnc,s 
pereceqeros de e. to inundo, !a liberalidad y.!ª 
largueza, junto con un I Ü ·píritu de _abncgl1Cl(Hl 
completa y de vercla?ero clesprondurnento de 
todas 1::i.s cosas de b tierra. 

El nyuno, la oradón )' Ja limosna:_ hé _aquí 
los tres heroicos remedws que el en tian1smo 
aplica á las tres grandes hericll1s del_cor'.1-zón hu­
mano, que causan toda uueatra rmsena y des­
ventura. 

Esos tres heroicos remedios y virtudes in­
comparables, que costitnyen toda la esencia y 
todo el fondo del cristianismo, destruyen por 
completo al hombre carnal, al hombre guiado 
en todas sus aspiraciones, operaciones y tenden­
cias por el génio satánico ele la malignidad y 
la perfidia, y hacen revivir al mismo tiempo al 
hombre espiritdal, al hombre divino y rehabili­
tado con los clones sobrenaturales de su primera 
grandeza. 

¡Cuánta sabiduría entrañan los preceptos mo­
rales de nuestra religión divina! ¡Cuán profun­
do conocimiento del corazón bumaoo muestra 
tener ol autor de una doctrina, que así promue­
ve la felicidad v,erdadera de los hombres! 

Sin el ayuno, la·oración y la limosna, 110~1 es du 
todo plll1to imposible l1plicar :t nuestras :ilma~, 
para Rer felices perfectos, los in1Uensos bene­
ficios <le b redenció1 ele J csucristo. 

En el ayuno, b oración y la liU)osna., su ,tpu­
Jl11l, como en uua base segura y en un funJa­
lllonto inconmovible, tocl:i,s las 111.ixinrns y pn·­
c:eptos do 1 rnoral del evangelio. 

Las vanas teorías de los hombres y la rn i­
d osas déclámaciones de la s?..bidmfa del sigh', 
pmás lograrán hacer un solo hombr foliz sobre 
la tien 1a. Si ellos son, como sucede con frc 
cuencia, cópias irnr erfectas y p,i,licln.s i1Uitaciu-
11cs ele a_qu _llos sublime. principios, podrán ac.:,L­
so contnbmr en parte ú, promov r , a C licidnd 
verdadera ;i, que todos aspiramos. 

La importancia social del ayuno, do la orn• 
ión y la limosna, est:t al alcanco de LodoR pnr:1 

que de ella sea permitido dndnr. 
En lo~ institutos religioso , 01t quu ;;o p01wn 

en pntct1ca los ·onsojos •vangólic s y RL' pwfl'S1L 
la 111~1.! fl,lLa jJ rfccción cristiana, \)i,fiH Ln•>< grnn 
dcfl v1rt11d fl esLtín eonsagradns por trl's v,,tu,; 
1:;olomu s y porfccLoH, quo f rnrnn t<,d,L l.\ ,•,;,•11-
eia y 1mturalc,m d la vid1t religius:L: L'I 11,1¡11111J, 

eu11 l voLo de l'>\HLidnd; l,L oradó11, <'011 PI , ntu 
do ob •di 11ui1L; y In. li111u,,i/U, t·nn d I ol.u dv 
pobroz,L. 

l'ero L1tmbi n l'1iLm11nH ul.ili~adll:--1 tud11 111.· 
cri1-1Lia11ofi !Í ?j •1• ·iL1trnoH l'll ,1lln1-1, pun¡UL' ,·ul<> 
por Hlt 1ncd10 podun10H 1tdqui1·ir dvrL'<'hll ,L l: 
Lumpornl y dorn:L rdit·iJatl du lllll•;lrn · nh11a , 
Y. UH ul ,;n11Lu til'.111pu du llll:ll'L'l-!llla la L:p111·a 111i11 
t•1p1Ll111<•11 ,, d('><lrnncln ¡,01 In l11h•,,i,1 ¡,u1·n r, 1·111 
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l!'lo •·.i,•1•·1,·10 _I' ('IIIIIJ>iltlli1•11t.o. 'l'n 
u,·,·iolll''<, HII'< J>d,1·t,i,·,1s, iillH rito, ,Y 
, ,111 ,•111·:11ni1,:1d:1H ;Í. 1•Hl1• li11 y :í ,•si.o 

l, 

1 los ,..,,1,l.i11,i,·1tl,0H con 'l11l' d,•l1t•1noH 
, 1:1 ,-,u1t.,1 ,'11:1r,•,1111:1, y ¡H·u¡i.1rn1·111>K d11 

,..,,,,, ,,JJ:1 :í l:t <'llll111l'llllll':tc'ic'>11 <i<> lw; a11g·11HCnB y 
trc'111,•11drn, 111iHL0rios do nuoHLra, red '11ciún

1 
hu-

111:tn:1. 
l~l a,1¡11110, l,1, c'\.rnLi11u,1. rnortiflc:a ·ió11 du los; 

:<c11Lid1,,; ,v d 1,, cal'lle pnr:1 so1n 'L rlofl :í. la >,U­

prcnrn dir 'c·ción del e p(ritu; h omci(m y •l do­
hid,, rccog-i111io11to con que el bemos hurnillarnos 
,,11t,, b, 1::ij,. tml livina para implorar us ben­
d i,·ioncs .\' sus grncias; l:1 lhnasnct y el co111ple­
to dúspro11di111iento de la co. as el la tierra, 
parn poder 1ijar con entera I i bertad II ue, tros co­
rnzo11c ,n el cielo: h6 aquí lo que de nosotros 
exige en el tiempo de cuaresma, la Ig-lesia, nues­
tra Madre; inspirada por su fundador divino. 

-"h tos tres reweclios, nos dice San Agus­
tín, ,t saber, el ayuno, la ornción y la limos11r1., 
nos fueron espiritualmente recomench,clos por el 
Medico celestial, :i. fin ele que, usándolo,; como 
rneJicinales autídotos, pod:unos curar nuestros 
mal s inveterados, repeler los presentes y pre­
servarnos ele lo futuros." 

t 

San Snlvador, Enero ele 1883. 

Quincuagésima. 
De Q11i11mag/si111a se llama este jlomingo en los 

ritos de la Iglesia, porque justamente, á contar des­
de '"I, faltan cincuenta días para la gran celebrac-ión 
de la i'AS UA, la fiesta m:ís importante del calenda­
rio cristiano. 

Nada más interesante que el evangelio que la Igle­
sia somete hoy á nuestra consideración, tomado del 
capítulo XVI ll de san Lucas. 

E11 la semana que sigue;', este domingo se clá prin­
cipio al ayuno cuaresmal. con la imponente ceremo­
nia de la imposición de, la ceniza. Este ayuno nos 
sirve ele preparación al recut!rdo de los misterios ado­
rable· de nuestra redención divina, que hacemos en 
los días ele la Semana Santa, y con más especialidad 
nos dispone parar cibir dignamente el allgusto Sa­
cramento ele la Eucaristía, en que la Iglesia cxije de 
nosotros t.:I cumplimiento de uno ele sus m,,s caros 
preceptos. 

Estos misterios son los que nos han traído la salud 
ctcrna de;! alma, y sin la fé en ellos no nos es posible 
:1scgurar c:,a$ esperanzas inn1ortalcs, que llenan las 
aspiraciones tocias ele nuestro corazón. 

La fé c:s un clón de Dios, un bcneficio del ciclo, un 
favor sei1alaclo comunicado por Jesucristo, ratificado 
por el Padre; y confirmado por el Espíritu Santo. Es 
á Uios, por lo rnisrno, ü quién deben10s constante1ncn­
te pedirla, p<1ra que ele ella llene nuestras almas y nos 
:1st:gur.! c:n la. posesión de esos derechos divinos, que 
nos prometen una vida bienaventurada y perfecta en 
la eternidad de los ciclos. 

Los sábios, ,:egún las máximas del mundo, se es­
fuerzan en querer persuadirse, que la fé es resultado 

ele profundas , <JllVÍlcin1ws ,i<-1 ,. píritu, y c¡u<· nr, •<· 
l,t debe ll11sc,,r ,,i110 1·11 l,ts demo ,trarioncs de he ir-n­
, i,1. ¡ >u<'· ,•nnr t,ui l,une11tablc y fun!'sto, propio ¡n• 
ra cau<;ar la ruina de L,rnt:ts almas, y la perrlici6n y 
,•slntvío de t:111Las inlclige11cias! 

1,a fé d be b11srnrst: ·n el corazón, <.:11 la clociliclad 
tic; la concicn ia, en la calma de las pasiones, c·n el 
fervor de una alm:, apartada de las preocuparior.c;s 
mu,idanas y de los intereses de la carne. 

Bastante !aro nos enseria tan importantes verda­
des el vangeli de este domingo, como pant prepa­
rarnos á r cibir abundancia de celestiales favores c:n 
los lías de la santa uaresma y de la Semana mayor. 

1J s partes contiene este evangelio, y ambas coope­
ran á tan beneficioso objeto. Se nos hab:a en la pri­
mera de I::,, predicción que hizo Jesucristo á sus após­
toles sobre los futuros padecimientos que le espera­
ban en Jerusalén, á donde ya se dirijía; y en la se­
gunda, ele la curación de un ciego de Jericó, que: por­
fiadamente pide al divino Maestro que le restituya 
la vista. 

-"Hé aquí, c)ice Jesucristo á los doce, que subi­
mos á Jerusalén, y que allí se cumplirá cuanto han 
escrito los profetas sobre el Hijo del hombre. Será 
entregado á los gentiles, burlado, azotado y despre­
ciado: y después ele haberle azotado, le matarán; pe­
ro resucitan't al tercero día." 
. A continuación tiene buen cuidado el sagrado 
evangelista de ariadir, que los apóstoles "nada ele es­
to entendieron, que estas palabras se ocultaban á 
ellos, y que nada comprendieron ele cuanto se les 
elijo." 

Esta advertencia del escritor sagrado no está pues­
ta demás: inspirada por el Espíritu Santo, ella con­
tiene para nosotros una lección importante. Con 
ella se nos di ,\ entender, que la fé es un clón de Dios, 
y que solo puede venirnos del cielo como un rico pre­
sente de su liberalidad infinita. 

Lo que sucedió á los apóstoles, sucede con frecuen­
cia á muchos hombres. Nadie hay que ignore el he­
cho histórico ele la pasión y muerte del Salvador; pe­
ro nó todos tienen fé en los misterios augustos y so­
beranos que esos divinos sucesos entrai1an para noso­
tros. 

No es lo mismo tener fé en un suceso divino, que 
simplemente saberle por la tradición ó las relaciones 
históricas. Los apóstoles llegaron á saber los futu­
ros aco11tecimientos dolorosos, que esperaban en Je­
rusalén :i su divino Maestro, como si ya hubieran pa­
sado ó los estuvieran actualmente presenciando. Tan 
cierto es esto, que el evangelista San Marcos, refirie,¡­
clo el mismo pasaje, ai1acle la circunstancia ele que 
Jesucristo !tabló muy claro, y dió luga'r, por esa mis .. 
ma clariclacl con que se espresó, á q\Je San Pedro, 
Príncipe de los apóstoles, se tomara la libertad de 
rep,·enclerle, porque tomaba la cleterminctción ele se­
guir su camino á Jerusalén, á pesar de :,ue no igno­
raba lo que le debía allí pasar. 

Todavía es 1nás significativa la respuesta an-1ena­
zante de Jesucristo {, la reprensión de su discípulo, 
cor\ la que se acaba ele manifestar más vivamente l.:t 
idea que se el ja espresacla: 

-''Véte de aquí, Satanás, le dice, porque tt', no 
conoces las cosas ele Dios, sino solo las cosas de los 
hombres." 

¿Quién no vé con toclr, claridad y evidencia, que 
el Salvador nos habla de esa ciencia sobrenatural y 
divina, que solo puede venirnos ele la fé, s bre los 
hechos que forman la bas.e ele h~ redención h,:,inana? 
Si los apóstoles estaban todavía 0l1cccados por los in­
tereses ele la carne, como repetidas veces nos dice el 
evangelio, á pesar ele su inmediación :.\ Je ucristo, y 
ele que presenciaban á cada momento los portentos 
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d<! -,u virtud divina, ¿cómo no lo t:,,tar6mos nosotros, 
sino p.-ocuramos pedirá Dios que informe nuestra 
«lma y dé lu;1. á nuestra inteligencia, para ser ilustra-dos on la fé 1.:n tan augustos y adorables misterios? 1'cfnnción. - El 29 del corriente falleciú ·11 t:sta . o h:-iy, puc~, que confundir cosas de suyo tan di- Capital el Senor Don Inocente Calderón. vcr,;a~. Una cosa es (;l hecho de la redención y lfact: poco tiempo que_sc había establecido t:ntn.: otra muy diferente la fl .:n la redención, que se ;po- nosotros; pero cst: poco tiempo bastó para atraerle: ya c:n aquel hecho divino. Al conocimiento del pri- c:l aprecio de todos los q,~c le trataron Y la simpatía ,ncro podemos llegar por la!; luct:s de la razón y po- de todos los ¡ue le conocieron. nicnd en ejercicio los critc, ios puramente humanos· Su ·ar.ícter amable, la religiosidad de sus senti­pero á la posesión de la fé no podemos llegar sin~ mic,!tos, ~u solicita caridad para dividí~· con los des­por un:, _gracia particular del ciclo, que d bemos pe- grac1ad_os los escasos recursos _que pod,a conseguir, d1r humildes )' fervorosos •n devotas plegarias y ora- le: abncron un lugar d1st111gu_1clo ent, e las personas i nes._ . . . . j má; honorablef. de nuestr::t soc,eda~. . El Espmtu Sant , que quitó Id ceguera de los loco después de ha~<;r llegado a esta C~p1tal, fué apóstoles par.i abrir sus corazones á la luz divina adm,udo entre los socios de la Conferencia de San de la fé, hará vtro tanto con nosotros, si renunciando Vicente le Paul, cuyas comisiones cerca d(; los po­á la soberbia y á las vanidades del siglo, nos somete- bres y de los desgraciados lesempcnó siempre con mos humildes y rcsp<!tuos , á las ensenar.zas de nucs- punt11nlidad y satisfacción. . tra santa religión. No dudamos que él lrnbrá yá c:xpcnmentado la La curación dd ciego de J ,:ricé,, que el mismo verdad de esta J alabra d1v1na: •·Bie11avc11t11rado el evangcli de este día en seguida 110s refiere, viene á que se ocupa de los !t11é1fa11os y de tos pobres; porque poner el sello de la verdad{, lo que se acaba de d(;cir, d Se11or Ir co11solard y librarci c1, el dla de las d..s­y f, confirm r la máxima que quiso inculcarnos el d·i- gracias. vino Redentor. Damos nuestro más sentido pésame á su aprecia-El ciego se:: hallaba pidiendo limosna junto al ca- ble familia, que h;i perdido un apoyo tan firme, y á mino por donde:: .Jesus debía pasar. lfabiendo oído la Crrnfercncia le San Vicente de l:'aul, ¡uc ha per­les pasos de la multitud de g<;ntes que 1 • seguían, <licio un miembro lan activo é importante. 

preguntó qul significaba aquel ruido. 
Se le informó que Jesus Nazareno pasaba, y al 

punto levanta su voz y á gritos exclama: 
-J,•sus, lt[jo de Da1,id, tl1t 11/isert'corrtio dt• mi. 
'Los acompanantes del Salvado, se le acercan para 

r<'flirl<;, y le mandan que se calle; pero él grita con 
mayor fuer1.a todavía, y dice: 
-Je➔11s, ltijo de David, lt'tt 111isericordia de 111/. 
El Salvador se pára, manda que se le allegue, y le 

pregunta: 
¿Qué quieres que le ltaga!'" 

-Sdio,·, qu.? 1•ea, le responde: el iego. 
- Pues bien, replica el Salvador, wira, que tu fé te 

/,a salvado. 
Y <:n el acto el ci<!gó comenzó á ver, y siguió á Je. 

sus alabando á Dios por d gran beneficio recibido. 
El ciego de Jericó, privado ele la vista material y 

de la luz del sol, representa á todo el género huma-, 
110, privado dt: la vista intelectual del alma y de la 
luz de la fé. 

El ciego, tan luego reconoció á J <.:Sus por d ll!sti­
monio que de él k dieron los transcuntes, !t: pide 
on instancia, sin respeto humano, y con un corazón 

humilue y fervdroso, que l(' ltaga 1•rr. Los h mbrcs 
t,,cJ,,s, al tener noti ia ele Jesucristo ¡.i r la predica­
cir,11 dt: su c:vangelio y por los brillantes testimonios 
de su doctrina, propagada en todo el mundo, deben 
re.:urrir también á (:1, para pedirle el inestimable y 
precioso dón Je la fé en los venc:ranuos n1i,t<:rios de 
su santa R<:de11ción. 

Muchos sábios hay, ,,u<; ciego•; comr,kta,nc:nte pa­
ra 11,, ver las verdades reveladas ni l:t luz del órden 
·.c,brr:natural, piden sentado,, á las pu rtas de st, ra. 
1.ón, estraviad;, J)(Jr ]¡, sobe, hia y el orr!ullo d · las 
pasir,1ws, la escasa lirnosn:1 de algunas v<;rdad •s limi­
tad.,~, qut· puede ~uministrarl ·s la ciencia separada 
de !Jios. Si ellos, al cstrue11d<J <ptt: <'ausan las ui•;. 
1ianas í{(;Jlcracioncs :i su pase, por el dil;1L, do can1ino 
dl' los siglos, levantáran su voz para gritar y pedir :\ 
Je ;11erist{) la curación de :;u cc¡:uera, diciendo, ,,01110 
,.¡ <:ie;g~, de J cricó: Sefior/ lén mis ricordi11 d,• 1tos11l1os, 
al 111,,mento verían resplandecer en lo,, hc,rizuntt:s de 
,u i11tdir,-encia, •lla Ju7. divina que ha l,,ijado di: lo 
.dtu para a/1111,brar rl lodo ltow/Jrr 1¡11e 11i1·11e ti rsl,· 
1111111do. 

Ju;¡Licia. aJ mórito.-r o solo la prensa, sino 
además todos los ciudadanos interesados por el or­
den y adelanto de esta capital, tributan justas ala­
banzas al Sel1or Don Antonio Peralta, Alcalde de 
la Municipalidad actual. 

De::sde qu<! el voto de sus conciud::iclanos le onfió 
los intereses locales, él ha ~orrespondirlo con patrio­
tismo y solicitud, cumpliendo sus múltiples deberes. 

Durante el mes transcurrido, se ha ocupado cons­
tantemente de la policía y limpieza de la ciudad, de 
arreglar l:is calle~, de mejorar las t:scuclas, de repri­
mir la vagancia, de: evitar los desórdenes, y de realizar 
otras muchas i11i iaciones que tienden al bien público. 

Si d buen des mpeno de ese cargo municipal exi­
Je tanta abne_gación y sacrificio en quién lo ejer e 
b_,én, es muy Justo que sus conciudadanos se¡ an apre­
ciar y agradecer los esfuerzos, hechos en favor de l.t 
comunidad. 
_ La .f pi tal ha cum¡J!ido ese deber, tributando al 
Señor 1 eral ta los c:log,os á que se ha h"cho acreedor· 
y el atólico ti<:_ne el gusto de juntar á ellos este pe'. 
que~o tcst,mon,o ele alabanza y ele reconocimiento, 
al d1g110 rt:prcscntant · del Pueblo Sansalvadorei'lu. 

Ji;¡a 1111eva. -En los anteriores nt'.,mt:ro.· hemos 
puesto en onocimi(;nto de nueslros lcctorc:s la su­
Ic.:nrnidad, con que los nuevos sacerd tes Uon Fr.111 
ci~cn /\ragón y üon Antonino Suarcz han cekbra· 
do su primera Misa.-- -Ahora tenemos 1,, s,,tisfaL 

ión d<; manifestar que él dos del corricnll', t•l Sc­
, or _J'resbíti:ro Don Francisco Rodriguuz cel<-bru 
co,! ,g-ual sul_cm111dad la suya, en l.t l¡.:le,iil pa, ro 
qu,al del v1.:c1110 pul'blo de l\fl'jicanos, donde ,.".., 
su f.un,l,a. 

. Much"s personas cli~tinguiuas de t:sta '.tpit,tl '"" 
t 1ern11 ;\ • cll,1, y el Scl'\or l'resbíteru !).,no, 1 ) 1, 11 
Manlll,l !' r,tncl~co Vt:lcz desde 1,, C.,tedr.1 s,tgr.tda 
<(emo•,tro. co:1 "'. acost umhrad,t eloc,wnl'i.,, qu, t·l 
Saccrcloc_,o Catól,co 1,s_ 1_.1 tonti11ua ión y l'l perpelu 11 ~un1pl11111~11t1) de la mis1611 dl'l l )iv111o R, dl'ntt>r ,11 la !1111r1an1Cl,ul. 

l•eli ita1110s ,ti 
mejor deSt·m¡H"lln 
ui ,l t•1 ic.1. 

llttl'Vo PrcshiLL ru, dt·'•l'tllHIPll L'I 
de ,u ""l"" l.,111<, ) ,111,111tll m, 
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"º"' harri1 , •lt•I ( 1 ll l l'io ) .... ( 1ll llllPla­

d; , h.111 ,·khr,\lln ,·1111 1 ,·nl<i ,1,isn1n d,· •,Íl'lll¡>IT 11s 
lunnnn •, tit11l.1r•,: ·1 p1im.:rn, ,·1 1J,,111111¡ro ~s 11,· 
\~11<:ll>, y 1.'I , ·g1111dn, ,·1 ' d I• ,,bn·1 o, 

\mhn.· ,,. h,tn ,•,fnriadn p,lr.t \llt: l,1 part,· rt·li­
gi,is,1 .t,· \,1 fi<.:st.1 ,t.: hici ·se con l,1 111,1yor sok,nn i 
d.1d , ,kcnr,,. s111 qui: f,tll,ts,· nncl,1 el' lo c¡ut: las 
~ .. )st~ 1nhr~:,;) lradicion~•s rh· sus n1ayorc~ l1a11 csta­
bl •,id,,, ,ksJc '•pocas rn 1y kjanas. 

·om·1 la (se¡;i'111 "' llnlc tín oficial ,l¡,) Grande Oriente 
de 11ra11ria, En, ro, 1882), ha sirio ejc-cutaclo ·n una 
grand· rvuni611 p(1blica, celebrarla cn la e,ala del Casi­
no dt: las 11lorcs, bajo l,L prcsirlcnci,1 del ciudadano 
.J,ulio Roche, y rloncl, los Sres. Laguerre y Canivct 
han d ·11u11ciado la i11dignidarl del Sr. León Taxi!, 
con aplauso dt: toda la concurrt:ncia. 

fl.l(, p,,co que \ 'irnos 'll uno le los periódi os 
,k ,st.1 ,1pital, u11,1 ;un,1rg,1 crílic,1 de !:is fies­
tas, ,·on que los barrio: dt: San Salvador acostumbran 
celebr,H los mist rios que ven ran. En ·lla se. 
ce11sur,1ba esas pr,\clicas. mo onsecue11ciascle nucs­
tr fanatismo, y se ricliculizab.i esas stumbres, co­
mo rest s de un atrazo que debían desapar ·ct:r. 

l'ero esas prácticas y esas ostumbre , ni son pe­
culiar 's de nuestro país, sino de todos los países 
c.llólicos aun los má5 ultos, ni tampoco s n costum­
bres ele solo esta época, sino de todos los tiempo. 
del atolicismo. 

Si es bueno criticar algunos abusos que se intro· 
<lucen aún en las cosas mejores, y si es bueno in­
dicar los medios para hacerlos desaparecer, nunca 
debe confundirse el principid con las aplicaciones, ni 
mucho menos usarse de un estilo, que ofende las 
creencias y costumbres generales de la sociedad. 

Por fortuna la nuestra tiene un criterio demasiado 
recto, y una inteligencia más clara que la que se le 
supone, para hacer de esas críticas y de esas adver· 
tencias, el aprecio que merecen. 

A pesar de ellas, nuestros barrios continúan y con­
tinuarán siempre celebrando sus funciones con el 
mismo entusiasmo, pese á quien pesare y disguste á 
1uien disgustare. • 

Además, es más racional que un individuo se confor. 
me con las costumbres de la sociedad en que vive, 
qut: el que la sociedad entera sacrifique sus cos­
tumbres al gusto de un individuo. 

Francia. 
La peregrinación nacional francesa al santuario ele 

Laureles ha tenido un cerácter verdaderamente so­
lemne, siendo materialmente imposible calcular el 
número de peregrinos, los cuales han tenido que ir 
por tandas. 

El Rdmo. Sr. Arzobispo ele Avignón y los R.dmos. 
Señores Obispos ele antes y de Vannes predica­
ron sobre la utilidad de la gran peregrinación popular 
de penitencia á Jerusalén, que tendrá lug;ir en el 
próximo abril. 

La gran peregrinación recogió muchísimas actas ele 
curaciones de enfermos 6 t.le mejorías notables, verifi­
cadas á la vista de todos. 

Casi las mismas escenas se repitieron con la pere­
grinación de los Marselleses el 10 de etiembre, im­
ponente por• su nümero y entusiasmo. 

Ya que en otra ocasión nos ocupamos de León 
'Caxil como calumniador del gran Pío fX, nos ocupare­
mos ahora clt: ese mismo desdichado personaje, como 
escarmiento de su conducta impía. 

"Los grnpos del libre pcns,,micnto estaban cncan­
latlos mucho tiempo hacla con I Sr. León 'J axil, 
que explotaba simult:'tneam ·nte la ii11,11•ralidad y el 
libre p nsamicnto." 

i l':j ·mplo clocucntísimo que no deben perder de 
vista los calumniadores .... ! 

(I..a Cru1J 

Los MrEMBROS ele las nuevas sociedades secretas 
francesas se han dado el pomposo título de "Justicie­
ros del Pueblo." Uno de los carteles con que los ta­
les Justicieros procuran excitar las malas pasiones de 
las turbas, termina como sigue: 

" út !tablar de la dinamita, que es la sustancia mds 
apropósito para el caso, recomendamos una nze:::cla de 
petróleo y de alcolwl, como conveniente para prender 
fuego. Se moja.11 los primeros tramos de 1111a escalera, 
siempre que sea de madera; se inflama et ácido por 
medio de una pequeiia 111ec!ta azufrada, y unos 1110-
ineutos derput!s arde toda la casa, desde los sótanos 
!tasta las g11ctrdias. ¡Guay de los propietarios/ La 
destrucción J' la ruina, ilará11 af fin justicii¡z á los po­
bres desheredados, y los vengarán de sus vei·dugos." 

(Estrcll3. de Panamá). 

lnglater,ra. 
El lúnes tuvo luo-ar en las inmediaciones de Lóndres 

una mny intercs:nte tlesta. Había sido organizada 
en· el Palacio ele Cristal de Sydeobam por el Gatholic 
total abstinence leagne of the ci·oss. • . 

!esta rama católica ele las innumerables sociedades de 
tempi:lnza que existen en foglatcrrn se rcuni6. en Syde­
nham, bajo la presiclencia del. Cardenal J'\.lannrng, A!·zo­
bispo de '\<Vestminster, con asistencia de muchos milla­
res ele adherentes. 

Escriben á este propósito desde L6udres á nuestro 
excelente colega el Bien Public de, Gante: 

"La reunión tuvo lugar en el salón del teatro del :f'.a­
lacio de Cristal. Muchos discursos fueron pronuncia­
dos por diversos oradores cclesiá ·ticos y seglares; el del 
Cardenal Manning fu6 interrnmpido ú cada_ momento 
por entu iastas apl:iusos. Desp~6s de la ses16n, las 30 
sociedades ele templanza, precccl,da cada una de un c~er­
po ele música, dieron tres veces la vuelta al mmenso ¡ar­
dín de Sydenham, y desfila.ron por delante del Carcle,rn_l, 
que, colocado en un estrado y rodeado de su lero, d16 
la bendición á cada uno de los grupos de adherentes. 

"Lo que bacía este espcctá_culo ingularmente mtere­
sante ern las innumerables banderas llevachs en el or­
tcjo, y que rep,esentaban á la Santísima V:írgen 6 á los 
, 'antos protectores de cada una el~ las soctedades, San 
Pedro, San José, San Eduardo conJe ·or( &, &. · Los m1-
llarcs de espect:idores, que txenes especiales }'alifa,~ con­
tluciclo á Syclellham, mostrnbau t?dos el mns profundo 
rüspeto du1·anto el desfile de esta '~'°;',cnsa procesión; n, 
un grito, ni una clemostrac,611 bost,1. 

Parecü mentira que en el país protestaptc por exco­
lcoci:i se den espectáculos tan ed_ificantes,, )' que ta,~to 
tengan que aprender de él las naciones c:>toltcas tam b,én 
por excelencia. 

· I periódico /,e Rcveil, órgano del comunismo, y 
encarnizado enemigo de toda idea religiosa, y sobre 
todo del catolicismo, dice lo siguiente sobre I mise­
rable León Taxi!, calumniador del gran santo Pío IX, 

"El Sr. León Taxi!, condenado como ladrón por 
los tribunales, y nrrojado como indigno de la francma-

El Gobierno de :a Reina Victoria ha condecorado ·on 
la mcclnlla conmemorativa ele In campaiia del Afgha­
nistán al Rdo. P. J. Allen, quien fie expuso 1í los.mayo­
res peligros, parn no príva1· á los soldados cat~hcos de 
lo: auxilios de su religión. Dícese qne s l pnmct· sa-
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c-vnlot(' c·:tLc;Jic,J ÍL qt1il'fl kf' ft:i 1lisLi11g-uidc, con mecl:l.ll:1. 

militar Pll !ngl:1tc•1Trt. 
C11e111lu ,, l:i p bl:1ci6n escolar, li11l,o i11s ·riLos ,.11 la• 

17'1) • ·cuel:'18 panoq11i:1.lcs 25,000 nl11111110R, lle lús <·u:ilc•~ 

asistía11 por Ll>rmino medio 17,000; PI día ele. h i11s¡H•<·· 
ciún asisLiero11 18,700; a, 14 O II iiio~ f11C;ro11 ali 1n(.-11t,adns 

y :ti l.,c1·g:1<los t•11 las 1•s,•t1clas d • los J"Obr s, y <•11 los hos­

picios y escucl:ls ele, refo.-111:i. 1 !asta ho.v hay ya 1111 "" 
111cnt,o de 3ü~ 11iiin:-t en l::t. poblaci611 c:-1col:1r. l~st,a rn:lr 

,·h:1 ;1.; .. e,lc11te continúa d stfe li:,co diez y seis :1iios. 

f!ac·<· poco ricmpo :•w :.dil'i6 11u 1 vnmü11Lo al <·tdLo di­

' i110 <•n or1hn111pL011 In capilla d,•I omtorio ele J"~ 
(',1!,~IJ,.!·o•i de i,an .Jnan ,_I<' .f Pr11s;ilú11, fu11rh1h por Sa 11-

to 1 ~'!"~8 lle :ker, Arzoh,spo de Uantorbe,-y. J>cnen~c-ía 
<•I l't~dw10 rcc1 rHC;mcntC' ú la. ('ompnílí:1. <h' un c·aminn 

do h1t•r1·0, que ced1ólo !'!. mon~~iio,· J\mcr:,L, c·I r•u:11 ClTH·al'­

.!\'•Í al e•élebro n,·quitecLo Nichols 'J"º reRtituyes,· la capi-

11"..de "'.'""º al culto c·atf,lico. 1 roaigui6 In· obra m ,11-
s~•~101· l~1r~dcll, Auccsor de monsr-iiol' 1-\n1c1·st,, pI"' rcnI111-

e1u al l•,p1scopado por moti vos ,le enliul. 

EsLa c:tpill" ,es _l:c segunda igl,•,;ia c·atólica <Jll<', des1,11é•s 
de! c·1sm:1 de l1n1·1quc VfJ r, ha v11clLo ni c-ulto rli, ino. L:l 

pr,mcm r•s l:t d', 'anta Et lrc•d:1, en Lonrlrc~, donde vi­
vt•n 10., p,.,¡,.,., 111'1 InstiL11to clo la 'aritlacl. 

Los periódico. i11glcscs publican •I relaLo de 1111a ticr-

1::i c13!·crnonin, que ha ten id l11g:1I' p,>ro~ dfrts hace e11 

:~t,!1.,-1ngtrm, concle11ado rle Snll x. S,i.lii<lo "" que los rc­

l1g1o~uR ¡,n.i111ostratcn. es, cxpulsaclos de la ab:L<lfa ] 
l•'r·ijolcL por los clcc1·,,Los de .l1'e1·ry, h:u, r ibiclo del ilt1-

q11c• ~le orfolk 1111 cxt.ens9 terreno, ,\n c-1 qu('I se hnn cstn­

l_1lc~H~l4? )" pro11to cmp Zf\l'tlll r .. ('On~t1·11ir l:111 monastel'iO 
dcf1111t1v~>; T ... os p1·crno.·tr:i.t.cnscs h:1.11 inrtug-111·ado h tomn. 

d ' po:w. 1~>~1, cnloc:u1do ~lnfl gr~n ·1·111.. l~st:i cQrcmonia 

!i1.1 ha_ vcl'1hc:1do en ·1ncrl10 do nna ~1·:1.11 t'Olll't1rrcnci:1. 

As1Rtbn 111ncho:; protest:<111,es. 011:111.lo In crnz "" ,,le-
vó y cl:wc, en PI cenLro del Le1·1· 110, •I P. Prior ele J.,., 

pro,nostr:,te11ses torn6 h pnlnlwn y hnl1ló del misterio <1,, 
los tlus ÍLrb les; q11c ~imbolizabnn ·1os d~sti11os (1,, In h11-

111a11it!:1cl. El pri,ucro, plant:vlo en el Edén, origen de 

L~Hlrn~ nu('lst.ro.!J males; el HCgundo, en ol G6!got:1, rnan:in­

u:1I de todofi 11ncst1·08 bienes. '"rl'rminó sn di~curso as~­

~nr:tndo que s:1 cruz, hoy pl:1.ntada. en mC'rlio el~ e:m 

l'XCel_e11Lc, población, sorfa pnra oll:i m{ts r¡n<' nnncn, co-

11'.o s1ernpro hn s1_Jo para_ w,h In humanidad, 1111 princi­
JllO ,lo p;iz, de un 1611, de 1.eliciilnd en osLn virln., ú l:t vpz 

q_uo J!r~nd:L do cLernn. s!llvación. 1'errnin6 rla11 lo gra­

·•n~ ", Ingl:Ltc,·ra po,· sn cortés lwspitaliclad, y su rlisc111·­
so luc Ralurla<lo con los gnLos ele ¡Viva In Crnz! ¡Viva 
lngl:tt. 1Tn.! 

gscribo11 ele Lonclrc:-;, ú L' Tf11itJe1·.r: rlc Pa.1·í~: 

l 'nr lo q11P lineo :LI ~Vc.11tJninster JJi11c:el;u,1>1 l?ducrltitín 
J1}u1rl, e~t:1. h111•n~L obra in:1.ug11rú SIIH t1·:1b:1joij h11scand" 

11,:-1 i-r1:11stros {t HUS alumnon II lns calle, on las plazas 6 

C'll l:H1 (•~cu l:rn protc t,;-1111,cR. 
La, C,·uz. 

Poder del arrepentimiento. 

"flrtl.1í:t un soiior, rico y pode1·oso, q11u vivía c11 uu c.:as­

till,,, del ~11al no snlbsino parn g11e,..-car, n.sol:"· los cnm­

pos ,le s11s veci110s, sn ¡u,,,.,. los pucbloB y robar los vi:i­

:i •t·o:;. Era 1,:111 rn~dva<lo y cruel, qlw n:-1,la. humano le 

h:ibín. qued:vlo -•n su COl':1z611 111ú.s qnc ol amor á su rn11-

jPr·, r.p:wihlo y helln. criaL11ra, •1110 p:isabn los dí:i y las 

noches 1101·:tndo las 11rnlelades de su 11,nrid ... y ,,irliendo 

ll Dio~ 9u se In'.'! perdonnrn. E11 \";1110 SIi 111al'id11 In. ro• 
d ·nb:< lo c11n11tos gne<;,; d:111 el lujo y ,~ 1·iq11eza; ,le 11a­

d:1. d1sfrut.nh:i l:i huruildü ~cfiol'._L! nad:x 'tllf•rÍ:l, na la ilt\::-wa­
lJ:t, si no la ·011 Vl'rf1i(,n dl· su ma rit.lo. 

"l~n 11_na C~Jhlnt.o~:-.. uoclw ele invierno .-11 q1io el cielo, 

rl1•~;~11c•acle11nnrlo tempestades, pal'ncfa. qnt•1· •r af':1bar c.:on 

In. Ltf'\rr:i, stah:t ~ent,:Ldn. la. soñor:L d la11u• di' 1111a. ,-r:..111 

chi1TH"'t1(':i <•11 q11t• ardía una. brill:tnt,c hüg-11t•1·a. f•:I vi<.:n­

to 11111gí:t cnt,1·0 la.s tor_rcs, cu:tl Hi 1,, c-nojara l'lll rP:-:i s 

tc11,<•i:1.: l:ts n11hPs :.Lrrojaha11 .. s11:,; ag11:tc•4.1 ros co11 i1·:1; lo~ 
l'Pla111p:igo8 atraveR:1.l>a11 c:1prid1osarnc11t.t 1 las tinif'l,la:-i, 

como m~pfrit11s malos: Lodos lrn, vi\'icnt.t:fi IJ11s(•:1IJa11 nlu·i­

go c-011trn la i11clemc11cin. de, aq,wll:i IM 1·ega noche. J~I 
seííol' Je! .castillo a(rn 110 !1:1.hfa v11clt,o \lf'.:,•rn norn,rí:1, y 
fi11 n11g11st1ada esposa. rezaba. 

"0y6sc llamar ,, la puerLa, y poco después u11 cri:1Clo 

~11~r6 fL l:1. •1=J_t,:1n~ia, y ~lijo ú. Rn ama. 'Jllú d.os pohl'us 1·p­
l1g1os0s, can ·ados, cas, muertos de Ido y d 11ccPsidad, 

pe,·cltclos en aq11el país ag,·cste, pedían sc-1· :ico,...i<los c•11 

i:l forlalcza, rL1111quc fuese en un 1st:1.blo. La 1./~1cn:1 sc­
iíoNL HC sohrccogit,, porquo f:i:tb'Í:t que :ill marido odiaba 

{L Ion 1•clin-iosos; y IP era t,an , urnis:i, {Jllc 11i •l hit'n ~(• 

~ti' •vf:t ú. li:1.ccr xin s11 beneplúcit,o. 1->cro ¡,c6rno 1'Phu~:1r 

a los s:inLos Yaronrs "'"' síiplicn 1,111 liumilclc? 
-:,"El se~or no lo f-1:lbl'á, . cl~jo C'-I buen oriac.lo, quP, al 

\'CI' a $11 SCIIOJ'[l. fit1SpP11s:t. :lll1v1116 SIIS Jl('IISa1nit•11t,o:-.; :ti 
i-:t.yar ol dfo, se i 1·íL11. 

"Lns columnas del 7'cullct están n111y animnchs estos 

dfaB por corre~poncl ncias y controvcrsins, s bre J;, acti­
t11<l <¡uo <lcberra to111nr la lJniGn Católi •a rlo l:i Grn11 

Hr it:-tñ!t.. La 11i6n Cat61ica, que cstú. presidirla por el 

Duque do No.-f,,Jk, y 'JU<' c11cnL:t con afiliaclos l' corr<'s­
Jl_n11sak•s <'11 Lodp el fmpcrio británi<·o, ha c,..\servado 

s,e,oprc, como primer :trt,'Ículo de Rll proo-r:.imn. el est.ar 

fuera d~ to<la ncción política pr pinmentc rlicl;n. ] Coy 

los_ caL61icos !"~!eses so <hn 11enta <lel desarrolle, y el~ 

la. 1111p<>1·Lanc1a 1uc L ""' todos los clfas el 111ovirnient,1 
e:1.t,Jlico e11 el Rejno nido, y <¡ui("1·c11 ompl<•;.u· e8tn. f'ur•r­

za. tin el t,cr1·eno poliLico." 
. -_En h J\fc11Lorin p.-cscntn<ln pu,· los ins¡wcto,·es crl1•­

"'ú.,two~ {t 1,. ARnmhlon. caLólica, vo1·iíi •n,la en SnniL-J,.. 

1uc,s Hall, ''"Íº la p1·caicfo11rin. del 111111110. Hr. C:tt·<lcnnl 
~fa.nning-, H<J corn~i~11n.ro11 lo~ i;iguic11toH 1l:1.l,O!i l'JOhre l:1~ 

(•,w11<•J:ui c•:üúlicac; do 11iíios pohr, 11-1: 

J. Que dichos i1Mp~cto,·~s viHiLnron d11ra11to el aiio 

" ro bien hubo $tdido, c11::rndo son(, 1111:L t ro111p:i, y t,.I 
gnl()C clo 1,,a rml,nllos ,11111nció In llcgncla del H•ílo,·. pu­

co r:1.t,o entró, y d S)'lll'~ dP l1ah<·r l roc·~ltlo :-.11 annnd ura 

Lciiida ci~ Htl.llg'l'C:, 0011 1111 rino vcst,ido ,le HOtla l'ol'l'adu dp 

H11:l.vt18 piel~~, HO Rc_nt6 úon H_n 11111jol' i't. una. 111p~n. prol·w,a­
ntC'11Lo ,-1crv1tl:L do 1·1<;0.-=; mrutJfLl'l 1N sobl'o la l'1111l 11111111nt•­

l':d1lcH hnjfoH hln.11cm8, fi11a1:1, r.,spd,·cf:111 HII rnl'liuu·l°dil'H y 
purn 111z. · 

íJlti,uo 21íJ c8euelns. 
2.'' CJ1H• tlo 1•¡,.,t:u; 2fJJ <•HéH1c.daH, l 7ú c•1·:u1 <1Hcrnula~ p:tl'-

1·,,quí:Llc.-1, O <'H<~1wl:H1 tle JH,1,rcH 1-touo1Tidos poi' l:i lfl'y, ti 

<•~t;U<~Jati iwluatría)c,, y ,],. ,·c•f<JJ'ma, JI h<•Hpicimt y ó5 f'H• 

,·ucl:vJ MIIJH.•1·íc>1·,1f:i. 

:J." <Juc <'1 11úm<:1·,> d,• :1.lu1111101i oxarnin:uloH, quu "''ª 
1•11 Jk57 ,Ju H,<HJfJ y en lf!t.,5 <lo 11,000, f116 QJ aifo /rli,i111i, 

de• 20.07~. 
4.'' (Ju,, tl11l'a.11to cli,·Ju, atto, tW ,., oa1·on (\H<'11 la!-! 11110 

va,., Y.ª do11tlP 11<J exi1:1Lf:u1 a11lPH, .va do11rlo, al buln dt1 
la ,. , •1u•Jafi nxÍ>,:tlmLt'1H, Ja~ 11<!<'t•HidadPH ,·rc1úit.•111,,,8 dP la 
p<JIJl:u:1611 n·,Juiri, 1 1•011 ,,t,·a.M. 

6. 11 (Ju,• una Hola. ""'~1iola 110 IJ,1 116 laH p1·1•Hm·ipoio1H•!i 

,J,-1:i ley, y fu(, 1·1•<•111r,lnza1h ¡,or ol rn, e11yn f1111dac1611 1·1,H• 

t(¡ ~,üOO lrl,raij <·Hlerli11aH. 

"~,a C':l.1it<1lla11a, l'loga.nlornflnt,o \'t•i-.t,ida, 1.·011 1111 trnjt• d1.• 
tcr<;10JH.dn vt 1 1·cl(, liol'd1ulo de, 01'" y J)(ld1·1.•ri'a

1 
110 eo111t,l; 

ol 1·pspln11dor "" las 111,· 'H se ,.,lh•jaha ,•11 lus hrill:1111 .. s 

que c·11~1_1'Ía11 ~11 Íl'Pnlr y c11 laN lít:~ri11m.; q1w 1•rnn·al1a11 

Hit~ 111C•JillaH 001111, ot,1•0 aclo1·110 rnltA, pol'q11t.\ (•1·1111 dP nqu1.• 

11:tH c·o11 q11u t•I ,·01·ai611 ht'1'1110:-u..1:L t·I roxl 1·0 

'
1 -¿(~116 lc11<'ili1 In dijo i.,;11 11rnl'ido ,.011 ,:at'iiin. 

"No l'üHJHHHli6, , · 

u¡,'l\•111faiH por mí L'll t•~la 111wh1• dt 1 t 1;•p,1tllo!'\u 11·111 

pni·:il? Pum~ /'11oni I t•11101·11H, yn. 1111, ll•t1t'iH 1Hpi ¡ NIIIW ) 

sa.l vu; J1Ó~<dt• ÍI Hal,1111(1s. 
•'1,a lwl'tnmm ,·aHtt~ll:11111 110 t'l•t-1J,011día \ M"•llrn Jl,.11,111 

do, p~H·1p10 luli IÍlJ.{l'Í111aH 1"1011 lw1·111.11Ht•; i,i,•11 ·~\ t·nidu u 
1111;&. Hl~lll 1 Ofl'II, l'II )JO, dp llllll \·1111 11111 

"1 ,11,·o i'1I, (1 q11it•11 ,-.11 ú11gl1l h11t•110 haln,1 gua1 ,Lulo l ll 
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.·u t'Ora:/1n l'l :unnl' n fHt 11111jci1·, c•nn10 1111 Í\llf'nra do Nal 
,a<."1(1n, Ht\ :\f\i Yi,'1 '111 ,<'rln llol'n,r,) 11• ,lijn: 

"( \mt.:t(l,i1t1, ~<.•1111r;l, 111 qnn n:-1 allí r11
, ) j11l'o por mi 

,•sp:,d:\, ,•njug:,r ,·1111Htr:t~ lt'tg1·im:i:,,11 , i t•HIÍt 1.1 11 111'i pod<•t· 
lw,·1•1·lo. 

St'11o1\ n•:-.pnnd iú :-,11 1nujl't', lloro prn·qHo m i(?lll raH 
,h¡nl disfr11t:\11rns d,, todos los hit•11cs do h vi,L:i, ot1·os 
('tll'PCt'll d1.• 1"1 th.'(WHa.rio; po1·1t110 mit•1tLl'n.H e!-la. lln.1na Hl' 
h•,n11t ·\ , i,:'l, ah•g-1· • y nos on, í:t <'tLlor eomo Ullt\. oa,l'ic,in., 
, 1tr,1s 1 irit.an de !'do; mil.'ntrn:; c..•HLOH manjarcR •xoiL:Ln 
,•l p:1!:Hl:u· "º" s:1bros:i, cxhal:lcionoH .... otros, 8 •iior, 
ti,•11e11 h:unhr<' .. y por eso ,,, :\Unth mi gargant:1 y 
no pucdú com •r ... .. 

t:ulo 11nlP 1-I rlivino t1·il11111al. L:i c•tc•rn:t juHLicia L<•nb 
"" la 11!lt1ll> lt1 hal:in,a 'J"" ¡w~a 1,l t,i •n y el 1nal; una ni 
1JJ:\ iha !is<'r ju,garl,i, orn irl d •l caHL<'llano. gJ espíritu in 
t't1r11nl, c-011 inHofcnto tl'Íunfo, pnso en u1rn balan:r.a ¡,} d1-
J1111lo d1• HUH ini<!llidrult•s. LoH C.ngclc•s hucnoij so cuhri<'­
ro11 la <'ara c:on ho,·1·01· y compasi611. J~I nlma gimió con 
dolor. l~ntónc1'H HC :,cercó el úngcl <lo RU guarda, cR<, 
{u1gcl IJ.lLO nos po110 el arrcponti,niouto en el corazón, las 
1!,g\·irnaa 011 loH ojoij, la li,nosna ,n la roano, la oranión 
on los 1(,hioH; trnia alg11nas pajitas moja<laH dé lúgrimaH, 
y las puso n el pinto opuesto do la balan,a. 

"El alma so aalvó. 

-"!'ero, seiiora, lo ,lijo '•1, ¿q11ié11 sabeis qn' so cetú 
m111·icntlo ,lo frlo y d lrnmbrc~ 

-"D s pudres r ligiosos, scfior, que m · pidieron 111-
hcrp;uc y cst,111 un 1:1 caballeriza. 

·'El m:nido frunció el ccíio. 
-"i !,'raíles! dijo; holgazanes, panci. tas, pctal'clistas, 

que t¡lHHTfan ,·cgalflrRe á mis expensas. 
-'•No han pedido m,,s que un techo y un ¡ oco do 

paja. 
-"El castellano llamó un criado. 
-'·¡Oh señor, señor! elijo sollozando la castellana, no 

lo. hechci fuera! acordáo ele vu',)stra promesa. 
-"Perded cuidado, contestó el muriclo; comerán, Sil 

calent:wú.n,' y además me servirú.u de diversión. ¡Ya 
,·crcisl · 

"i\Iandó en seguida á los criados que los trajesen á su 
presencia. · 

"Disipóse, esto no obstante, el amargo humor chan­
cero del castellano, como la fria y opaca niebla que le­
vanta la noche ele un pantano ú. los primeros rayos del 
sol, cuando se presentaron á su vista los rol igiosos. Po,· 
un impulso involuntario se puso en pié, y la impía chan­
za que asomaba í, sus lú.bioo, r Lrocedi6 como una serpien-
te que se encoje y'So vuelve á su cueva. 1 

"Ello era que había en o4 ,·ostro del má~ anciano, en los 
callcllos blancos que coronaban su vejez como una orla 
,le albas rosas la juventud, n la serenidad ele sus ojos, 
cu la gravc<lad ele su boca, llna dignidad que imponfa, 
una man cdnmbrc que Mrafa, un poder capaz ele suje­
tar y conmover una alma corrompida y helada. 

"J\Iandólcs el seiíor senta,· á la mesa, y guardaron Lo­
dos silencio por un breve rato. Per~el relio-ioso, fiel (1 
s,1 misión, hizo oí1· la palabra de Dios en aqu

0

cl lugar de 
donde habla sido desterrad.a, quc,hndo encel'l'ada en el 
corazón ele la c:istollana como en nn santuario. Callaba 
el seiío1· y escuchaba mirando á su mujer, que con ansio­
sas miradas y cru,ando sus bbnc:,s manos mií·aoa al mi­
sionero, como el inarino en noche de toru1cnta raira al 
faro qn le indica el puerto de salvación mientras que 
~ll8 lúbioA murmuraban: ' 

-"iUcnd\to es el que escucha!" 
"Uonc.:lnicla la <:cnn., CO<YÍÓ C'l castellano una. vcl:l, y 

alnmbr6 y llevó ~I mismo á su~ huéspedes al mejor apo­
sento del castillo, donde ricas camas doradas, con col­
chones ele damasco estaban dispuestas. Más los religio­
sos se negaron ú. dormir en ellas, diciendo que jamás 
descansaban, sino sobre paja. 

"Entónces el señor bajó ú la caballeriza, y volvió car­
gado de paja, que extendió en el'suelo. 

--:-"Padre, dijo, rompiendo con un genero. o e furzo 
el b,el? de su corazón, yo quisiera vqlver á Dios; pero os 
1mpostble que el Señor perdone mis iniquidades. 

-;-"Aunque vuestros pecatlos, repuso el misionero, cx­
cc<l1csen en número á los grnnos de arena del ruar, á las 
gotaa ele agua de las nubes y,, las estrelhs del ciclo, to• 
dos los ~orraría el arrepentimiento y los peJ'clonaría la 
clcmcn?'ª ele Dios: por eso el pc.cador endnr ciclo no 
tiene '.1,sculpa, y•eso es lo que formar,, su eterna clcscs-
¡,crac,ón. · 

"Ent6nccs el castellano, arrodillándose, confesú sus 
p~c:;clOI', rnicntr:is que alJunclantes l[,g1·im:1s de con­
Ll'lc1ón calan do sus ojos sobl'C la paja en que se había 
ru.,.otlill:ldo. 
_ "Cu_and_o el rniaionoro, después de dar gracias al Se-
1101· II\J8(•r1(·oi-,lio~o, t,.e quo<l6 tl rmido, 8i11t.i6sc t.rnspor-

Cuando el religioso so levantó,, la maiiana Higuicnte, 
halló el castillo en consternación. 

l'rogu11tó la ca1isa. 
"El castellano había mu rto rir¡uolla noche. 

lí'ER~AN ÜABALLlUtO. 
["Bl Siglo L1\1tu1·0. "J 

La Misa del convenio. 
Hé aquí un pasaje curioso, que eJ<.tractamos de un 

·estudio sobre las costumbres judiciales de Bretafla: 
"Los Bajo-Bretones tienen horror á los letigios, y 

han aprendido de sus antepasados á tener gran con­
fianza en Dios. 

"Cuando dos compatriotas tienen uni. cuestión, 
prefieren someterla al cura del lugar, antes que al 
magistrado del distrito ó del cantón. 

"Lo primero que hacen es irá la iglesia, á pedir una 
misa ele co11ve1tio. Las dos partes van á confesarse, 
y luego se presentan ante el altar. Después ele ha­
ber hecho una oración con el sacerdote, se dirigen 
hácia detrás de la iglesia, sobre una pequefla espla­
nada que domina el cementerio, y allí cada uno ex­
pone y defiende su causa. El seflor cura dá su sen­
tencia; vuelven á la iglesia á oír 111:isa, los dos con­
trarios se acercan á lí' sagrada mesa y comulgan jun­
tos. 

'Así concluyen las diferencias. 
(Del Almanaque de la Revista Popul:tr:) 

SONETOS. 

A la Inmaculada Concepción. 
Adán, en triste llanto sumergido, 

Al Señor ofendido humilde jmplora, 
Y oye luego una voz consoladora 
Que conforta su pecho condolido. 

Un Dios todo de amor le ha prometido 
Remedio para el mal que tanto llora; 
Y en lontanarw.a ve !, la Vencedora, 
Que el 8eñor entre miles ha escogido. 

Y Adán contempló en aquel momento 
A MARÍA, de gloria circundada; 
Y de la Coneepción viendo el portento, 

Y ~or Dios la victoria decretada: 
As( exclamó:-¡"oh clichosu culpa mí.a, 
Que ele tal glo,·ia vistes á MARÍA." 

José Castells. 

Cantar t,u hermosura dignan1cutc 
Quisiera, oh Virgen Mache, y tu pur zn, 
Y en clnlccs armonías la terneza 
Y el ~1'6cto verter que, rni alma siente. 

.J 
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Pero ¡ay triste de rnf ! no lo conciente 
De mi rCtstica lira In :tsp reza .... ! 
Adorar~ c-11 silencio tu grandeza, 
Pegarla :11 sucio mi ab:hida frente. 

Piedad, :Madre, pi(:dad, si al saluclartc•, 
, 'olo hígrimas tengo que ofrecerte, 
, 'i solo con suspiros puedo h~ blarte. 

Quien me diera mor·ir, pa_1·:i. mejor vert.o; 
Toda la eternidHd, para admirarte; 
Todo <'l amor ele Dios, para t¡ucrertc. 

Antonio Campo y Fabrés. 

h!!?J±fü 

AVISO. 
La agencia <le El Católico no ba i,o<li,lo cc,mplaccr 

el deseo ele las muchas personas, que lo han pccliclo el Ca­
t{dogo <le los libr<>s de religi6n, moral y ,•du<·aciúo, por 
haberse rctrazaclo su envío. 

Pero, para supli1• esta falta y lluuar cn parte (!SOS de­
seos, se publica la siguiente Ji. ta ile bs ol,ms que actual­
rncnto ~e c11cncntnu1 en su oficina, 

(Co11timrncion.} 

Los malos peri6clicos. 
}1anual del apostobclu fo la p1· ·11s:1. 
Octnvario ,, Cristo resucita<lo. 
;Pobres spiritistas! 
;,Qué hay sobnt el <'Spiritismo'! 
Ricos y pobre , 
Nimiedades cat6lie:1S. 
,\les ele Junio. 
Ln Biblia y el ¡,ucl,lo. 
Ayunos y abstinenoias. 
:lfatrimonio Civil. 
m concilio, la Iglesia y la inf:ilibili,l:vl. 
El purgatorio y lo sufragios. 
El culto de San José. 
El culto de Marfa. 
El Proteslanti~mo, ele clonelc viene. 
El culto é invocación do los Santos. 
Efectos canónicos del matrimonio Civil. 
Misterio ele la Inmaculada. 
El púlpito y el confesionario. 
Colecciones de Biblioteca ligera. 

Obras ele Chateaubriaud. 
Los Múrtiree. 
Atala y Reoé. El último abencerrage. 
Itinerario de París á Jerusalén. 
El Jenio ele! Cristianismo. 
Los atchez. 
Viajes á Italia y Améri •a. 
Memorias de Ultratumba. 
E,rnayos sobre las revoluciones antiguas. 

ObraR lle 'l'rucba. 
Cuentos ele color de rosa. 
Cu ntos populares. 
Cuentos de vivos y mue,·to:.. 
La paloma y los halcon('s. 

arraciones Populares. 
~farf Sauta. 
Capítulos <lo un Libro. 
El Cal.>án y 111 Chaquola. 
Cuentos del hogar. 
l~l Li uro de los Ca1ltaros. 
Historia ele la. Religi6n c¡uo. debo Iocr ol criHtiano 

desde la niñez hasta lrl vc_¡cz, Hacacl,i do lo• L, broa 
Hantos, ¡,or Santiago üarc_ía Mazo. . . 
mto1·ia General ele la fglC>sta, desdo la p1·cd1éaci6n 
,fo loH Ap6slolcH haHla ol Pontificado do ÜrCJgorro 
XVJ, por ol A bato floraulL, con·cgi~a y co!1tinu11-
1la por Hal'On JT cu don, 1,1\jO la dirccc,ún del Rovdo. 
Jt. D Ram6n Holdfo y wnHurada ,lel lJoctor· Doll 

J. Palan, 11 lomos pa~ta. 
Historia universal el la Jglesia por Alzogg y e 

nuacla por Don Vicente de la Fuente. 
Obras de · 011 Juan llfarti Cantó. 

El Pan Nuestro do c-ucln dia. 
An«el delPeregrino. 
, iero Dolores do María. 
Aroma ele la infancia. 
El clf,,-i grande del alma cristiana. 
Can tc,s religiosos. 
Historia ele Monserrat. 

OVENARI0 DE LA INMACULADA. 
Arte do encomendarse á Dios. 
Tratado ele las notas de la Iglesia. 
Tratado de la existencia de Dios. 
Tesoro de protección. 
Biblioteca de la familia cristiana, colecci6n de nove­

las y leyendas morales, reunidas en siete tomos ca­
da cjemplnr. 

Cartas cristianas y cartas moi-ales del Paclrn A,·eso 
(las dos en una, piol d.e color.) 

Cartas doctrinales, P,·cceptos del Dec{dogo. 
Cuaclrupani. Documentos para tranquilizar las al-

mas timoratas. 
Cobbet. Historia de In Religión pi-otestantc, 
Cobbet. Nuevas Cartas. 
Confesiones ele San Agustín. 
Combate espiritual. 
Cobinet. Im,tl'Ucci611 de la J u\'cntud. 
Camino de los Santo~. 
Consideraciones sobro el Pontificado Cnt6lico. 
Coloquios con Jesu-Crislo. 
Oismn aco.eciclo en F~·o,ncia. 
Catecismo del oi-aclor 6 el Catecisnro H.011,nno. 
Confesiones soure las doctrinas. 
Civilizaci6n del dfa. 
Catecismo ele controvcraia, contra loa protestante><. 

Ollras ele l\Iou~eflor Segur. 
El soldado en tiempo de guerra. 
Avisos y consejos. 
La confesi6n. 
Lo. confesi6n y comunión. 
Consejos pritcticos. 
Contcstacio¡1.es. 
El dinero cffl" San Pedro. 
La Diviuiclacl de Jcsu-CrisLo. 
¡Hay un Dios, que se ocupe ele nosotros) 
El infierno. 
Josefina. 
La Libertad. 
Las maravillas de Lourdes. 
La Francmasonerfa por Ramióre. 
La Misa. 
El Niño JesuK. 
Lo. Or11ci6n. 
La Pasión. 
La religi6n ni alcnnce do los niiios. 
La sagrada comunión. 
El Sngraclo Corazón do J esus. 

Obt'afl llcl Padre Ventura «lo UñnHC'll. 
La Razón Filos6ficn. 
Ln Ore11ci6n, un lomo. 
Conf si6n Sncramental. 
1'eHoro econclido. 
D llcznR do lo. Fó. 
La M111.lt-o clu Dios. 
.Eacuoln do los milngi-os. 
La mujer Oat61icu. 
D licias de la pieclncl. 
Worins deJ ntoliciHmo. 
La 'l'rncl ici6n 
l~ilosofía. rist.ia1u\. 
La. mujer ori1,t,ia.11u. 
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